


Paleoecología

El origen de los fósiles

A la mayorla de los lectores les resultará familiar
el t'rmino "ecologla", la ciencia que estudia las
relaciones de unos seres vivos con otros y con el
ambiente err que viven. La paleoecologla es una
parte de la paleobiologia que estudia esas mismas
relaciones en organismos del pasado. Sin embar-
go, el paleoecólogo se encuentra con más dificul-
tades que el ec61ogo en su trabajo. No podemos

estudiar directamente a los organismos del pasa-
do, sino a tra~ de los restos de ellos o de sus

actividades que llegan hasta nosotros, es decir, a
través de los fósiles. Cuando se excava un yaci-
miento paleontol6gico no se obtiene la comuni-
dad completa de organismos que vivlan en el
entorno cuando aquel se fOlmÓ, sino una muestra
de ellos. La formación de un yacimiento es, por
tanto, un muestreo de la comunidad viva y es pre-
ciso saber cómo se produjo dicho muestreo antes
de comenzar a estudiar esa comunidad. Para ello
recurrimos a la tafonomla.

La tafonomla es una disciplina que estudia

todos los procesos que se suceden desde que un

organismo muere hasta que sus restos son encon-
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trados fosilizados en un yacimiento. Imaginemos
el entorno de la Sierra de Atapuerca en un mo-
mento del Pleistoceno. Las tmazas que la bordean
están cubiertas de un robledal, en la misma Sierra
se desarrollan las encinas y en las riberas de los
rlos Arlanzón y Pico crecen los bosques de ribera.
Cada dla mueren varios cientos de animales caza-
dos por sus predadores, o por enfermedades. Sus
cadáveres forman lo que llamamos una "comuni-
dad de muerte" (tanatocenosis). La mayorla de
estos cadáveres serAn rápidamente consumidos
por los propios predadores y por los carrofteros
(buitres, hienas...) y los esqueletos, desarticula-
dos y dispersados, se destruirán con el tiempo por
acción de los elementos. Sin embargo, algunos
cadáveres seguirán un proceso diferente. En una
de las múltiples simas Que existen en la Sierra
cayeron accidentalmente algunos ciervos, caba-
llos y otros animales. Sus cadáveres también fue-
ron consumidos por carroneros, pero los restos de
su esqueleto quedaron dentro de la cueva, en un
ambiente mucho menos agresivo para los huesos
que el que existía en el exterior. También sucede
que carroneros y cazadores introducen sus presas
en el interior de cuevas donde viven y acumulan
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Formas de acumulación de restos de organismos en un sistema kálStico. " BA.

los restos óseos de 6stas en sus cubiles, restos que
son desechos de su alimentación. En este sentido
hay sesgos en la representación de especies y de
partes anatómicas que resultan de la estrategia de
alimentación de estos camlvoros y de su capaci-
dad de transporte. Con las lluvias, una colada de
barro entró en la cavidad donde se encontraban
sus restos y los sepultó junto con los de otros ani-
males que también hablan caldo afIlo Ese conjun-
to de restos formaba una "comunidad enterrada"
(tafocenosis). Con el paso del tiempo se fueron
depositando nuevas capas de barro encima de la
que canten la los restos y éstos se fueron minerali-
lando, fosilizando. El conjunto de restos fonna
ahora una "comunidad fosilizada" (orictocenosis).
Esos fósiles son los que encontramos cuando
excavamos un yacimiento, y a partir de su estudio
es posible reconstruir toda esta historia.

Identificando las especies

Como vimos más arriba, sólo conocemos los or¡a-
nismos del pasado a través de sus fósiles. Pero
¿cómo podemos saber de que animales se trataba
a partir de unos cuantos huesos muchas veces
rr4gmer't3(j~r Los estudiOS taxonOmicO5 se encar-
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gan de estudiar los fósiles para determinar a qué
especies pertenecen, y por tanto qué especies
estaban presentes en el entorno.

Un primer paso en el estudio de los fósiles es
su identificación anatómica. Es relativamente fácil
reconocer por su forma si un hueso fósil es una
falange, un húmero, un fémur, etc. El siguiente
paso es identificar a qué gran grupo de animales
pertenece. Por ejemplo, los rumiantes tienen los
terceros y cuartos metatarsianos fusionados, mien-
tras que en los carnlvoros, proboscideos, caballos,
rinocerontes, jaballes e hipopótamos estos huesos
de la pata no están fusionados. Dentro de los
rumiantes existen dos grupos; los bóvidos, que
tienen un surco abierto entre los metatarsianos, y
los ciervos que lo tienen cerrado.

Cuando hemos agrupado los huesos y dientes
de esta forma podemos seguir estudiandolos mas
en detalle hasta saber de qué especies se trata.
Por ejemplo, tenemos una colección de huesos y
dientes de ciervos procedente de la parte baja de
Gran Dollna. Por el tamano y por las distintas mor-
fologlas de algunos huesos caracterlsticos, pode-
mos saber que existen tres especies de ciervos
diferentes. Es fácil reconocer si un hueso perte-
necia a un individuo juvenil o a un adulto, y los
a~ultos tienen una variabilidad limitada de tama-
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ño. Además, las especies emparentadas que viven
en la misma zona tienden a ser de distinto tama-
ño. Los ciervos rojos (Cervus e/sphus) son más
grandes que los gamos (Dama dama). Aunque el
tamaño de estas formas ha variado durante el últi.
mo millón de atlos, los ciervos rojos han sido
siempre más grandes que los gamos. En muchos
niveles de Atapuerca están representados ciervos
rojos y varias especies de gamos. Hay además otra
especie de ciervo muy grande en estos niveles,
que pertenece al grupo extinguido de los ciervos
gigantes. El representante más conocido de este
grupo es el ciervo gigante irlandés (Megaloceros
giganteus), que se extinguió hace unos 11.000
años. Su altura de 1,70 metros hasta la cruz y sus
astas de más de 3 metros de envergadura, justifi-
can plenamente su nombre.

El grupo de los ciervos gigantes puede servir-
nos de ejemplo de cómo se llega a identificar una
especie a partir de sus restos fósiles. Este ¡rupo
apareció en Europa hace unos 3.5 millones de
años e incluye unas formas muy tlpicas de cada

.
Cuerna del ciervo gigante

Eudadoceros giu/i! del nivel
TPW4 ~ (¡rln ~glinA,
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periodo. Es decir, si identificamos la especie de
que se trata sabremos también la edad aproxima-
da de los sedimentos en que se han encontra-
do estos fósiles, y de los demás fósiles y restos
arqueológicos encontrados en esta5 capas.

Los ciervos gigantes europeos se incluyen en
los géneros Eucladoceros y Megaloceros, además
del género Arvemoceros. que en la penlnsula Ibé-
rica no es muy importante. Eucladoceros tiene los
metacarpos (unos huesos de la mano) relativa-
mente gráciles, mientras que Megaloceros los
tiene robustos. Tenemos un metacarpo en el nivel
TDW4 (parte baja de Gran Dolina) .;uya gracilidad
indica que pertenece al g6nero Eucladoceros.
Dentro de Eucladoceros existen dos grupos: de
una parte un conjunto de especies pequenas. con
metacarpos pequenos. y por otra parte una espe-
cie grande, con metacarpos grandes. Esta última
especie se llama E. giulii. y su tamaFio coincide
con el del citado metacarpo de TDW4.

Tambi6n tenemos unos fragmentos de astas
de cieM) gigante en TDW4 y TD6. la rama prin-



cipal, el primer y el sesundo candil esUn más o
menos en un plano y el origen del primer candil
es alto respecto a la roseta (la base del asta). Esto
elimina de nuevo la posibilidad de que se tratase
de un Meta/aceros, ya que en unas especies de
este género el primer candil tiene un origen mAs
bajo que en las astas de TDW4 y en otras espe-
Cies el segundo candil esta dirigido hacia fuera,
en lugar de estar en el mismo plano que el primer
candil y la rama principal, como ocurre con las
astas menciooadas. Por otra parte, las especies
pequeftes de Euclad~ tienen el primer can-
dil mAs bajo que en los ejemplares de TDW4 Y
T06 y tienen una tendencia a la bifurcación (o
"trifurcación") de los candiles. Como vemos, tam-
bí6n las astas de TDW4 y TD6 indican la presen-
cia de la especie E. giu/ii.

Una vez que hemos identificado la especie,
podemos determinar la edad de los niveles infe-
riores de la Gran Dolina. El género Arvemoceros
ha vivido en Europa desde hace unos 3,5 hasta
unos 2.5 millones de anos. Las especies peque-
"as de Euc/adoceros han vivido en Europa desde
unos 2,5 hasta un poco menos de 1,5 millones
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de años. La especie E. giulli ha vivido desde
aproximadamente 1,5 hasta unos 0,8 millones
de aflos. El ¡6nero Megaloceros ha vivido en
Europa desde hace 0,8 millones de aft~ hasta
unos diez mil aflos. De esta manera, la presencia
de la especie E. 6íulií en TDW4 y TD6 sugiere
una edad entre 1.5 y 0,8 millones de aft~ para
estos niveles. Pero tambi6n hay restos de ciervo
rojo en TDW4 y TD6. Esta especie ha vivido en
Europa desde hace mAs o menos 1 millón de
aflos hasta la actualidad. Combinando la infor-
mación que prOPOfCiona la presencia de las dos
especies. llegamos a la interpretación de que
estos estratos tienen una edad entre 0,8 y 1
millón de anos.

Al igual que ocurre con los animales, tambi6n
los vegetales que vivieron en el pasado llegan
hasta nosotros a través de sus fósiles. En yaci-
mientos formados en rellenos k6lsticos, corno los
de Atapuerca. no suelen encontrarse macrorestos
vegetales (hojas, ramas o troncos fosllizados),
corno ocurre en yacimientos formad~ en turberas
o travertinos. Sin embar¡o. existen otros restos
fósiles vegetales que, pese 8 ser microscópicos,

M. ,
M. so/eilhacus
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pueden resultar incluso más informativos que los
macrorestos; nos estamos refiriendo al polen. Un
solo árbol produce a lo largo de su vida millones
de granos de polen, por lo que la probabilidad de
que algunos de ellos se conSerien fosilizados es
mucho más elevada que en el caso de las partes
vegetativas. Pero además existen otras razones
por las que el polen es un fósil frecuente. Los gra-
nos de polen presentan una cubierta protectOf'a
frxmada por una sustancia muy resistente, la
esporopolenina, que facilita su fosilización. Ade-
más de ser generalmente abundante en los yaci-
mientos donde se conserva, el polen presenta la
ventaja de que permite una identificación fiable,
al menos hasta el nivel de género. Los granos de
polen tienen formas diferentes en unas y otras
especies, y su cubierta protectora presenta escul-
pidos resaltes, costillas y depresiones caracterls-
ticas que permiten su identificación.

HaSta hace poco se admitla que el polen se
incorporaba a los sedimentos arrastrado por el
viento o impregnando el agua de lluvia. Ahora
sabemos que además de esta vla tambi6n puede
llegar adherido al pelo de los micromamlferos o
en su contenido estomacal como resultado de su
alimentación. En este aspecto es particularmente
importante la porción que llega en las egagrópilas
de las rapaces. Muchas rapaces expulsan por la
boca una bolas de pelo y huescs, llamadas ega-
grópilas, formadas con los restos no digeribles de
sus presas, principalmente micromamlferos y
otres aves. Pelo, plumas y contenido estomacal
de estos pequeftos animales están impregnados
de polen, que pasará a las egagrópilas. La mayo-
rla de los restos de pequeftos mamlferos que
encontramos en Atapuerca son el resultado de la
acumulación de egagr6pilas de rapaces que tenl-
an nidos o reposaderos cerca de la abertura de las
cuevas, por lo que al menos parte del polen que
encontramos en los sedimentos pudo acumularse
de esta manera.

Una vez que se han identificado las plantas
presentes en un determinado nivel de un yaci-
miento, el siguiente paso es interpretar los datos
para obtener una imagen de cómo podrla haber
sido el paisaje y el clima en ese periodo. En algu-
nos casos la simple presencia de una especie
puede ser informativa. Por ejerrplo, si se detecta
polen de olivo silvestre (O/ea) podemos asegurar
que el clima no era muy frlo, ya que esta especie
no soporta bien las heladas. Sin embargo, para
tener una visión más de conjunto se debe compa-
rar la abundancia de polen de cada especie. Es
especialmente significativa la relación entre la
abundancia de polen de especies de árboles fren-
te al de otras plantas, y en especIal frente a las
herbáceas, ya que nos informa de si existia un
paisaje boscoso o si la vegetación era de tipo
abierto.

Aunque, como hemos visto, el estudio de una
sola muestra puede proporcionar información inte-
ro6anto, os muQho más pro~('hQ$Q ~i$po~ de
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clima húmedo como las hayas. En TD8 nos
encontramos con un paisaje diferente, marcado
por la importancia que adquIeren las especies de
clima templado y húmedo. como castaños. hayas
y abedules. Por último. en TD1O exíste una ele-
vada proporci6n de polen de arboles, pero domi-
nada por los pinos, lo que nos lleva a interpretar
que el clima era frlo pero más seco que en los
niveles inferiores.

El entorno cambiante

Los fósiles contenidos en las unidades sedimen-
tológícas en las que se divide un relleno ("capas")
pueden variar mucho de unas a otras. Algunas
capas pueden ser estériles (sin fósiles). en otras
el contenido en fósiles puede ser moderado y en
otras muy abundante. Es importante estudiar los
fósiles de cada capa por separado, porque cada
capa se ha formado en un tiempo, y posiblemen-
te también en un ambiente, diferentes. Pero las
diferencias errtre las capas no afectan sólo a la
cantidad de fósiles que contienen, sino también a
qué especies aparecen en cada una de ellas.

Hay varias razones por las que puede cambiar
la fauna de una región en el tiempo, y por tanto

también de un estrato a otro. La propia evolución
de las especies es un factor de cambio en la
fauna. Una especie evoluciona y da lugar a otra
que puede continuar viviendo en la misma zona.
Por ejemplo, en la parte baja de Gran Dolina
(TD4, TD5, TD6 y TD8), que data del Pleistoceno
inferior y el comienzo del Pleistoceno medio en-
contramos una especie de lImo (Dama "nestii"
vallonetensis) , mientras que en las capas de la
segunda mitad del Pleistoceno medio encontra-
mos a su descendiente (Dama dama sUbsp. en
TDIO y TDll y Dama dama clactoniana en el
yacimiento de Galerla). Casos similares ocurren
con otras especies. Por ejemplo. en los niveles
mencionados de la parte baja de Gran Dolina
encontramos al roedor Mimomys sav/ni, mientras
que en los niveles más recientes encontramos a
su descendiente, Arvicola kantlana. que a su vez
dio origen a nuestra actual rata de agua (.4. sap'-
dus). Esta evolución dentro de ur, linaje nos sirve
también para datar los estratos.

Otro factor que determina los cambios en la
fauna, o la flora, son las migraciones. En este con-
texto, entendemos por migraciones los cambios
en el área de distribución de una especie a lo
largo del tiempo. Estos cambios pueden suponer
una expansión de su área de distribución por colo-
nizaci6n de un nuevo territorio sin Que la especie



desaparezca del área anteriormente ocupada, pero
también pueden suponer una contracción del
área, extinguiéndose la especie en parte de la
región que anteriormente ocupaba. Por último,
puede haber un desplazamiento del área, un fenó-
meno que ocurrió en Europa durante el Pleistoce-
no como consecuencia de los ciclos glaciares. En
los periodos interglaciares las especies adaptadas
a un clima templado se extendían por centroeuro-
pa, pero durante los periodos glaciares estas espe-
cies se desplazaban hacia el sur, desapareciendo
de Europa central hasta el siguiente periodo inter-
glaciar. No obstante, estos movímlentos latitudi-
nales del área de distribución no parecen haber
afectado a la Peninsula Ibérica hasta el último
máximo glaciar, hace unos 18.000 arios. En gene-
ral, se considera que los cambios en la distribu-
ción de una especie van ligados a cambíos en el
ambiente, aunque no necesariamente tienen que
ser cambios climáticos, por ejemplo la aparición
de un "puente" de tierra que conecte dos ál'eaS
antes separadas por el mar permitirá a las espe-
cies que vivlan en esas áreas expandir su área de
distribución. Estos puentes de tierra pueden apa-
recer durante las glaciaciones al reducirse el nivel
del mar por acumulación de hielos en los casque-
tes polares.

A pesar de todo, parece que el clima ha sido
un factor determinante en la evolución y las
migraciones de los organismos. El clima global,
a su vez, depende de varios factores, pero uno
muy importante es el movimiento de la Tierra
sobre su eje y alrededor del Sol. Este movimien-
to varia de una manera clclica. Existen ciclos de
unos 20, 40 Y 100 mil años. Antes de entre hace
2,7 y 2,5 millones de anos el ciclo más determi-
nante del clima era el de 20.000 anos, entre
esta fecha y 1,2-0,8 millones de anos el ciclo
dominante fue el de 40.000 anos, y a partir de
esta fecha hasta la actualidad domina el ciclo de
100.000 anos. A lo largo de los últimos dos
millones y medio de años de la historia de la Tie-
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rra, las oscilaciones de temperatura han aumen-
tado gradualmente en duración y amplitud,
dando lugar a una sucesión de glaciaciones y
periodos interglaciares. como el actual.

Hace unos 2,5-2,7 millones de anos se pro-
dujo la primera glaciación importante en el
hemisferio norte. En el norte de Africa, hay indi-
cios de la sucesión clclica de ambientes más
secos que en los periodos precedentes, y de am-
bientes húmedos. Si todas estas observaciones
son correctas, debe haber existido una ciclicidad
en la humedad, posiblemente coincidiendo con el
ciclo de 40 mil anos mencionado anteriormente.
Probablemente como resultado de todo esto, el
patrón biogeográfico ha cambiado de forma nota-
ble. La región paleártica de entonces extendió sus
limites hacia el sur, incluyendo parte de la India
y una franja del norte de Africa. Además, se pro-
dujeron una serie de migraciones de mamlferos
que cambiaron la composición de la fauna en

.
Mandlbula de gamo (Dama
~nesti. val/onetensis) del nivel
TD6 de Gran Dolina.. MNCN.
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Mamut (Proboscldea Indet.) .
Caballo (Equus a/tidens) . .. .
Rinoceronte etrusco (Stephanorhinus etruscus) . .. .
Hipopótamo (Hlppopotamus amphibius) .
Gamo de Vallonet (Dama "nestiiH va//onetensls) . .. .
Ciervo gigante (Eucladoceros gíu/ií) ...
(Ovibos/Praeovibos) .
Bisonte de Volgtstedt (Bison voígtstedtensís) . . .
Jabal! (Sus scrofa) . . .
Ciervo (Cervus elaphus) . . .. . .
Caballo (Equus caballus) . . .. . . .
Rinoceronte (Stephanorhínus hemltoechus) . . . .
Gamo (Dama dama) . . . .
Cabra mont6s (Capra pyrenaica) . . . .
UrolBisonte (Bos/Bison) .. ...

.
Distribución de especies de grandes herbivoros por niveles en los yacimientos de Galerra y Gran DoIil'a. .. EIA.

Europa, la India, Africa, etc. Tambi~n se ha pro-
puesto Que los cambios climátícos aceleraron la
evolución de los mamíferos. De particular interés
aquí es la posible relación del origen del género
Horno con estos acontecimientos.

En Europa se estableció un complejo faunfsti-
co Que se mantuvo más o menos estable entre 2,5
y aproximadamente 1 millón de anos. Durante
esta época, Horno erectus salió de Africa y entró
en el sur y este de Asia. las edades de los restos
humanos y de industria, y la propia naturaleza de
esos restos (si son verdaderamente industria y
restos humanos) siguen siendo tema de debate.
Las fechas más antiguas están en el ran¡o de 1,8-
2 millones de anos. Curiosamente, ese no parece
ser un momento de migraciones faunfsticas abun-
dantes, aunque, un estudio más profundo podrfa
tal vez aclarar ese punto.

Durante el periodo entre 1,2 y 0,8 millones de
anos, se impuso un ciclo de 100.000 al\os sobre
el clima. Las glaciaciones iban a ser más severas
y de una duración más larga. En varias oleadas,
entraron en Europa nuevas especies de mamífe-
ros, sobre todo procedentes de Asia. Muchos de
estos animales eran de ambientes abiertos o ári-
dos ya que, posiblemente, las épocas mas frías
también eran algo mas áridas. Hace unos 0,8
millones de años, entraron especies que relacio-

namos claramente con etapas glaciares. Los indi-
cios más antiguos de presencia humana en Euro-
pa tienen una edad cercana a 1 millón de anos.
Alrededor de esta fecha entraron en Europa el
ciervo (Cervus elaphus) y el jabal! (Sus scrofa).
que también están representados en las capas
inferiores de Gran Dolina. Estos animales son de
carácter "interglacial" , es decir de clima tem-
plado. Una cuestión interesante es determinar si
la entrada de estos mamlferos en Europa coincidió
con la entrada de los primeros representantes del
género Horno.

Restos de Horno han sido encontrados en
Ubeidiya en Israel, con una edad estimada de 1.4
millones de a~s y en Dmanisi en Georgia con una
edad conflictiva entre 1 y 1,8 millones de años.
El género Horno estaba muy cerca de Europa,
pero tardó varios cientos de miles de años en
entrar. Existen estudios sobre la velocidad a la
que puede extender su distribuciórl una especie
de mamífero en un ambiente favorable. De acuer-
do con estos estudios. las poblaciones se extien-
den a una escala de kilómetros por ano. Aparen-
temente, ha debido existir una razón por la que,
pese a estar a las puertas de Europa, Horno se
mantuvo fuera de este continente dlJrante cientos
de miles de años. Una oosibilidad es Que el
ambiente fuera poco favorable, quizás demasiado
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frio. En ese caso, otros animales pudieron haber
tenido la misma restricci6n. Cuando se produce
una mígraci6n masiva de varias especies a la vez,
generalmente la razón es un cambio geográfico
(cambio de nivel del mar, produciendo un "puen-

Serie dentaria de un bisonte juvenil (Sison violgtst8dtensis)
a MNCN.

del nivel TDW4 de la Gran ~na.

~~

.
Mandfbula de pantera de

gombaszog (Pallthera
gombaszoegensis) del nivel
TDW4 de Gran DoIina.. MNCN.
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.
CriMO de rinoceronte (Stephanorllinus etruscus) del nivel TDW4 de Gran Dolina. . MNCN.

.
Mandfbula Irqulerda de rinoceronte (Stephanorlllnus ettuscus) del nivel GtWI Doina. . MNCN.1OW4 de



ceas y el predominio de pinos y cupres6ceas. Sin
embargo, este periodo no pudo ser muy frlo en la
Penlnsula, ya que no afectó drástlcamente a I1
fauna y, a diferencia de lo que ocurrfa en centro-
europt, continuaron existiendo los robles, encinas
'f castanos. Es notable que los grandes puercoe-
pina y el castor, que son los roedores europeos
de mayor tamano, sólo aparecen en los niveles
inferlCM'es de Gran Dolina. sin alcanzar la parte
superior de TD6. El castor vive cerca de nos y asl
podemos deducir que una corriente de agua cir-
culaba por las proximidades del yacimiento cuan-
do se estaban depositando los sedimentos en la
parte mis profunda de la galerra que hoy deno-
minamos Gran Dolina. El puercoespin prefiere los
climas templados y cálidos, mientras que la mar-
mota prefiere los climas al pinos. Asi tambi6n
podemos deducir que debieron producirse alter-
nancias de clima frio-templado durante el periodo
de tiempo en el que se depositan los niveles de
T03 a T06. La presencia/ausencIa de estos roe-
dores 8$ un fiel indicador de estos cambios.

Hace aproximadamente 800.000 anos lpa-
reció en el centro y oeste de Europa lo que lla-
mamos el "complejo faunlstico glacial" (no tene.
mos reaistro del norte de Europa). En AsJa. al
norte del Himalaya, podemos distinguir varias
zonas de vegetación, que se extienden de oeste
a este siguiendo los paralelos. En el norte la tun-
dra, con vegetación abierta, después la taiga, una
zona boscosa, y al sur la estepa, una zona .id.
con veaetaci6n abierta. Parece que durante los
periooos giéK:iales, la taip desaperecla y era sus-
tituida por una zona amplia con vegetación abier-
ta. La formación vqetal de esa zona ha sido
denominada la "Estepa de los Mamuts". En I1
estepa de los mamuts vivla una mezcla de ani-
males. que durante los interglaciales vivian en
zonas de vegetación diferentes. Esta mezcla de
animales es tipicI de la "fauna ¡Iacial". Una ca-
racterfstica de las especies de la fauna glacial son
las adaptaciones de cada especie al frlo. Por
ejemplo, se sabe que una adaptación a un am-
biente frío son los a~ndices pequenos. Las extre-
midades o los ap6ndices tienen una gran superii-
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.
Fémur derecho de un zono
(Vulpfl sp) del nivel TD6

de Gran DoIina. MNCN.

cíe en relKión a su wlumen, por lo que el animal
pierde rápidamente calor a trav6s de ellos. En un
ambiente muy frlo el rieao de sangre en las partes
distales de las patas, orejas etc. tiende a reducir-
se para evitar la p6rdida de calor. pero esto puede
llevar a la congelación de estas regiones del cuer-

.
Mandibula de un cánido
procedente del nivel T08 .
de GrAn ~Inl. . MNCN.



100

GI

-
'IN~ -

.
..
,

TZ
t- TG...a
.~~~.:~==:~~.,

~~~

;~, , , "
1 ;"', "ó, ' ,

-- ._-~-~,~~
-
-

~~~:;:i:~~=~~-,=-, ;~-

["~~
~:., I'1' .

~

~

'-.~

~

.f'~..



Gil! .1 ,é- '...,

t~~

\...

.-'\:", ..

GIV
~~~I~~;;

,.. '
.. -,""","-- ---

.
<j A Modclo simplificado de la evolución del relleno ~dimentario de la cavidad ki~\ica de Trinchera Galena junto con
la~ In¡erencia~ paleoambient~. La secuencia comienza con la unidad GI, de 111 que se di~pone de muy escaso registro. La
U,1:dad Gil pr~senta la~ primeras ocupaciones humanas en la cavidad En ella se evidencia un cambio de clima, desde un

~b1~te cálido (Glla) h~cia vn ambiente mas frío (Gllb), que culmina en la unidad GIII en un periodo húmedo Finalmente
er la unidad GIV. con muy ~aso regl~tro ~e aprecian ambientes similares a la estepa. Dibujo tomado de ROSAS et al. (1999)

~r (c..~aO\j¡.L. E; ROSA" A 8. DIEZ, J C)
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resto
toros, rinocerontes del género StephanorhinrJs,
puercoespines, diferentes roedores e I nsect ivoros.
así como robles, hayas, nogales. etc.. (todos pre-
sentes en Atapuerca) seguian viviendo y evolucIo-
nando en el sur de Europa y entraban en centroeu-
ropa durante los interglaciale~,

En Atapuerca no enconramos ese complejo
faunlstico glacial en ningún nivel. ni tampoco ani-
males con adaptaciones al fro. De hecho lasfau-
nas de mamlferos que: encontramos en Atapuerca
en el periodo comprendido entre 1 millón y
200_000 años son muy similares entre sí. Las
diferencias entre unos y otros niveles se deben
fundamentalmente a que una especie es sustituI-
da por otra descendiente de ella. o por un inml-
¡rante con un nicho ecol6g;co similar. Entende-
mos por nIcho ecológico la "forma de vida" de
una especie. la manera como consigue su ali-
mento, los lugares que utiliZiJ para reproducirse, o

para descansar, etc. Sín embargo, la estructura de
la comunidad ecológíca, esto es, el conjunto de
nichos ocupados por todas las especies presen-
tes. experimentó s610 variauones pequeñas a lo
largo del Pleistoceno. En gelleral, la estructura de
las comunidades de mamíferos del Pleistoceno de
Atapuerca se asemeja a la de comunidades actua-
les de bosques de Europa y (te Norteamérlca, aun-
que tienen también peculiaridades Que las dife-
rencian de cualquier comunidad actual de1
hemisferio norte. La díferellcia fundamental con
las comunidades actuale!. de mamíferos del
hemrsferio norte está en la mayor abundancia de
grandes mamlferos en las comunidades del Plels-
toceno de Atopucrüo. E3tt hecho Ge r~lacíona con



la extinción de grandes mamlferos al final del
Pleistoceno. que afectó especialmente al hemis-
ferio norte. Hace unos 10.000-12.000 anos de-
saparecieron de Europa los rinocerontes, elefan-
tes. y ciervos gigantes y en 'pocas más recientes
los caballos salvajes. uros, bisontes... Algunos
cientlficos atribuyen la extinción a causas climá-
ticas. que produjeron grandes alteraciones en el
ambiente en el que vivlan esas especies, mien-
tras que otros defienden que la extinción de
grandes mamiferos se debió a su caza excesiva
por parte de poblaciones humanas dotadas de
nuevo armamento y quizás una mayor cohesión
social o capaces de una mayor planificación de
sus acciones. Sea cual fuere la causa lo cierto es
que la extinción afectó drásticamente a Europa
y Norteamérica, y no solamente a las especies de
un determinado ambiente. ya que los grandes
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mamlferos se extinsuieron tanto de las estepas
del centro de Eurasia o de Norteam6rica como de
las zonas mAs templadas y arboladas del medi-terráneo. .

Las aves que han aparecido en Atapuerca im-
plican unas condiciones ambientales muy distin-
tas de las actuales; en particular. mAs húmedas.
En este sentido. el rasgo más notable viene dado
por el descubrimiento de que la mayor parte de
las especies son limicolas, aves que se alimentan
de animalillos que encuentran en los limos de las
orillas de lasunas y rlosi no faltan patos e incluso
hay restos de rapaces de hábitos pescadores. El
hecho de que tal tipo de aves haya sido hallado
en distintos estratos y diferentes yacimientos de
este complejo implica que Atapuerca. durante
una considerable parte del Pleistoceno. constitu-
yó una zona de Invernada de aves acuAticas.
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